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ACERCA DE FORMALMENTE INFORMALES


Una letra todo lo cambia: tanto en radar y RADDAR como en informar e informal. Camilo Herrera, exitoso observador de las realidades del mercado, se las arregla para informarlas con ejemplos cotidianos y un lenguaje que entendemos todos. En un país en el que las cosas se hacen a las carreras, publica ahora un juicioso documento para ayudarnos a enfrentar y aprovechar esa informalidad que nos envuelve con ropajes de ligereza, improvisación, emprendimiento, viveza, innovación o malicia. Libro que vale la pena consumir de manera recreativa y con una dosis mínima de genuina curiosidad.


Gustavo Gómez Córdoba, director de “La Luciérnaga” de Caracol Radio


Este es un texto obligado para conocer las raíces, causas y consecuencias de la informalidad en el país. A diferencia de lo que predican los famosos economistas de Harvard, la informalidad en Colombia no es necesariamente de baja productividad, mínima rentabilidad ni está predestinada a desaparecer como actividad. Todo lo contrario. La informalidad en Colombia incluye actividades con alta rentabilidad, crecimiento y riqueza: la ganadería, la venta de aceites de cocina refinados, los mayoristas de alimentos, confecciones, calzado, textiles, aparatos electrónicos, licores, tabaco, gasolina y otros tantos. Todos ellos producidos o comercializados en la economía subterránea a plena luz del día. Este libro es un viaje en el tiempo y en el espacio para comprender nuestra tolerancia a estas cadenas de ilegalidad. Un drama sobre las costumbres que se nos volvieron hábitos y que amenazan con volver a permear las siguientes generaciones de colombianos. Y todo narrado en un lenguaje ameno y sencillo, que no pretende otra cosa distinta que llevar al lector por el camino de lo que somos como nación: cómplices de la ilegalidad y la corrupción.


Paola Ochoa Amaya, periodista Blu Radio


Formalmente informales está escrito como una buena conferencia de Camilo Herrera, con buen humor, lenguaje simple y reflexiones sensatas. Propone ideas de política económica para superar, paulatinamente, nuestra proverbial informalidad empresarial y laboral, tarea fundamental para consolidar una economía moderna, con una clase media en expansión. Además, plantea una reflexión sobre la cultura y la ética ciudadanas que producen este fenómeno y motivan que, para colmo, lo valoremos y defendamos como si fuera fundamental para nuestra identidad nacional. Nos recuerda el desafío de construir una base sólida de confianza social y nos invita a comprender que los cambios demográficos, sociales y económicos deben acompañarse con ajustes institucionales radicales y aun más profundas transformaciones de nuestra conversación, nuestros valores y nuestras prioridades.


David Escobar Arango, director de Comfama


La informalidad puede ser hoy en día la mayor anomalía de nuestra sociedad. Tiene evidentes implicaciones económicas para el Estado, millones de personas que no aportan al funcionamiento del mismo y al sistema de salud. Esas mismas personas no contarán con ningún tipo de pensión para su vejez, no tendrán una cesantía o no tienen acceso al sistema de compensación familiar. Para las empresas formales representan la mayor fuente de competencia desleal, mucho más que los productos chinos de contrabando. Camilo Herrera en este libro intenta explicar las razones para que tengamos tan altos niveles de informalidad acudiendo a la historia, la sociología y la estadística. Quizás si entendemos las razones, podremos encontrar soluciones.


Bruce Mac Master Roja, presidente de la Asociación Nacional de Empresarios de Colombia (ANDI)


Camilo Herrera, siempre lúcido y cercano, sabe bien que Colombia ha sido un país con Dios pero sin ley. Y, sin embargo, no hay un solo texto suyo que caiga en la trampa de vaticinar el apocalipsis: Formalmente informales, el más revelador hasta ahora, cuenta con afecto y espíritu crítico esta sociedad en mora pero a punto de comprometerse con su propia suerte.


Ricardo Silva Romero, escritor y columnista de El Tiempo
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INTRODUCCIÓN


¿POR QUÉ LOS COLOMBIANOS SOMOS TAN INFORMALES? UNA REFLEXIÓN INICIAL


 


Este texto, informalmente hablando, es un ensayo sobre la informalidad en Colombia, no es un estudio profundo sobre el tema; un estudio concienzudo debería enfocarse en el tamaño de la informalidad, su estructura, caracterizaciones y soluciones, mientras que este tiene un alcance diferente: quiere explicar sus orígenes históricos y culturales.


Los colombianos, como todas las nacionalidades del mundo, tenemos cosas únicas, pero una de las cosas que más nos definen es nuestra informalidad para casi todo.


Bien sé que esta generalización es muy amplia y fácilmente me podrían decir que somos formales, en casi todas las regiones del país, y que esto se ve en nuestra manera de hablar, como lo dijeron en 1950 John Bridges y Bryan Curtis, en su libro A Gentleman Abroad: “Un caballero informado sabe que debido a que los colombianos se encuentran entre los ciudadanos más educados y formales del mundo, un ‘por favor’ y un ‘gracias’ debe acompañar cada solicitud y respuesta a esa solicitud” (Bridges y Curtis, 1950).


Además, debemos entender que nuestra alma latina nos hace ser muy desparpajados y casi “ladinos”, como diría don Emilio Yunis en su fascinante libro Por qué somos así, en donde busca explicar nuestra identidad, mucho más allá de su conocimiento genético.


Ser colombiano no es simplemente nacer en esta hermosa tierra, llena de todo tipo de climas y rodeado de increíbles bellezas naturales; también se incluye en el paquete ser educado bajo nuestras costumbres, que son las que nos definen como tal; porque ellas se fundamentan en una premisa muy particular de nuestra colombianidad: la improvisación creativa.


La improvisación creativa, más allá de ser una virtud increíble que hoy nos tiene ante los ojos del mundo, por nuestra enorme capacidad para las creaciones plásticas, musicales, literarias e incluso deportivas, con una industria naranja creciente (creativa, cultural y estética), nos ha generado una condición constante: dejamos que lo temporal sea permanente.


De esa permanencia de lo temporal, de lo improvisado como constante, nace la informalidad que define nuestra forma de actuar como personas, empresarios, empleados, emprendedores, artistas, deportistas, periodistas, escritores e incluso cocineros, que nos quedamos con la primera solución que se nos vino a la mente, y se convierte en costumbre, hasta llegar a ser una tradición; es decir, ante un problema, remendamos el daño y nos quedamos con la cosa remendada, sin darnos cuenta de que no era la mejor opción, y de que perdimos la oportunidad de hacer las cosas mejor.


Esto lo vemos día a día, en la tensión que está a la vuelta de la esquina, donde un emprendedor compra programas “piratas” en la calle, para hacer que su empresa funcione de la mejor manera, esperando que, algún día, sus ingresos le den para poder hacer las cosas legalmente. Mientras tanto, se justifica a sí mismo en hacer las cosas “informalmente” porque no ha tenido las mismas oportunidades que otros, y afirma que el Estado debe ayudarlo a crecer, dejándolo hacer ciertas cosas por fuera de las reglas de juego, porque él es pequeño y debe ser medido de manera diferente.


Al mismo tiempo, el señor que vende los programas originales, en la tienda cerca del puesto ambulante donde compró el emprendedor “vulnerable”, se queja de que la Policía no hace nada, y alega que la gente sigue comprando cosas “piratas”, mientras él debe pagar impuestos, administración y arriendo, con precios más altos, y que así es imposible competir.


Mientras esto pasa, y el país se debate entre cómo salir de la informalidad poniendo normas y siendo más policivos; mientras calladamente vive dos revoluciones silenciosas que nos transforman profundamente: el cambio demográfico y el aumento del ingreso, donde la población se muere cada vez más vieja y donde cada vez nacen menos colombianos, pero con más ingreso y oportunidades; causando, que gracias a esto y a un sinnúmero de cosas adicionales, la gente cada vez tenga más dinero y pueda comprar más cosas, mejorando su calidad de vida y la de su familia.


Es por esto que el mundo nos pregunta continuamente: ¿cómo es posible que teniendo una de las pocas economías que siempre crece, ustedes piensan que no van bien?


Y la respuesta es muy sencilla: estamos acostumbrados a quejarnos por todo. Tenemos la enorme capacidad de ver lo negativo y no lo positivo en la mayoría de las situaciones, al punto que, desde 1992, uno de cada dos colombianos cree que las cosas van mal, incluso en los mejores momentos del popular gobierno de Álvaro Uribe Vélez según los datos del Gallup Poll.


Si la Selección Colombia gana un partido, todos ganamos, pero si pierde, se dice que “esos muchachos perdieron, porque no le pusieron el corazón a la camiseta”, y pasamos de ser padres de familia, a ser estrategas de fútbol, sin saber qué es estar en una cancha, jugando contra otros y sabiendo que casi cincuenta millones de almas están pendientes de nosotros, y que nuestro futuro profesional depende del resultado de ese partido.


Hoy, Colombia es un país exitoso para el mundo porque, pese a estar en una guerra interna, tiene la capacidad de crecer continuamente, generar riqueza, reducir pobreza y aumentar continuamente su clase media, que es el principal motor de todas las economías; pero estas verdades no nos las creemos en Colombia, porque siempre hay algo que no es perfecto, en un entorno donde casi todo ha sido hecho de manera improvisada.


No me entiendan mal, amo a mi país y sé que va por buen camino, dejando atrás las funestas palabras del padre Aguilar en 1884, cuando le decía al mundo que:




Lo digo con rubor, pero con franqueza; en todos mis viajes no he visto en país alguno, ni entre los turcos de tradicional pereza, un abandono mayor de los intereses públicos, una más grande y más general repugnancia al trabajo y una desidia más característica que la que nos aqueja en Colombia. En otras Repúblicas de este continente, para limitarme á la sola América Española, habrá pueblos más viciosos, más inclinados al robo, al asesinato, á la crápula; pero en ninguno se nota tanta aversión al trabajo, en ninguno se pierde más miserablemente el tiempo, en ninguno se advierte mayor abandono y desgreño, en ninguno hay una ansia tan pronunciada por los divertimentos, por la disipación, por la holgazana como en nuestro desgraciado país. Las artes están casi postradas, los campos eriales, los caminos abandonados é intransitables, el comercio moribundo, la agricultura en el más rudimentario estado, las empresas muertas y el espíritu de asociación expirante.





Esas palabras parecen no haber cambiado en el tiempo y dejan ver que lo que hoy vivimos tiene raíces muy profundas, donde las costumbres se convirtieron en hábitos y al final son normas generales que nos dicen que las cosas siempre se han hecho así; y esto está bien si queremos seguir como estamos, pero si queremos mejorar, no tenemos más opción que hacer las cosas de una manera diferente: ser tan formales en los negocios como lo somos en nuestra forma de hablar, dejando atrás la informalidad, aprovechando esta clase media que crece y que nos da una enorme esperanza.


Este texto que tiene en sus manos quiere ser un “ensayo con números”, como diría Rudolf Hommes, que reflexiona sobre los dos problemas fundamentales de nuestra sociedad, que evitan que seamos una nación desarrollada: la informalidad y una débil clase media creciente.


En cuatro capítulos que cuentan el porqué somos así, el cómo fue, el cómo es y un cierre con el qué debemos pensar; como ensayo busca reflexionar, no diagnosticar; pretende aportar a un debate sobre “lo que somos” y “lo que queremos ser”, dejando un poco de lado la necesidad de “lo que debemos ser”.


Usted como lector fácilmente se dará cuenta de algunos “autoplagios” en este texto, donde copio fielmente columnas mías publicadas en Portafolio, Revista P&M, mi blog “Colombiador” y otros espacios, no por la pereza de escribir, sino por la unidad que tienen con el tema central de este libro.


Por esto, está escrito en un tono cercano y simple para que sea del agrado de muchos y de la comprensión de todos, uniendo muchos pensamientos, lecturas y reflexiones sobre la identidad colombiana desde múltiples voces y temas, desde la genética de Emilio Yunis, incluyendo el optimismo de Luis Noé Ochoa, la Historia de Henao y Arrubla y la Historia corta de Colombia de Jorge Orlando Melo.


Se intenta escudriñar quiénes somos, cómo somos y por qué somos así; más desde una narración del pasado al presente, para ver el camino hacia el futuro y cómo ese formalismo elegante que mostramos en nuestro comportamiento se complementa con una informalidad latente, de desconfianza hacia la gente.


Sin duda, somos hijos de nuestra historia, pero seremos los padres de nuestro futuro, y por eso es necesario dejar atrás ciertas cosas del pasado, como la pobreza, las guerrillas, el narcotráfico, el contrabando y la maldita informalidad.









CAPÍTULO I


¿CUÁL ES EL ORIGEN DE NUESTRA (IN)FORMALIDAD?


 


Los colombianos somos muy informales para muchas cosas y demasiado formales para otras.


Eso no es más que una estrategia de sobrevivencia que viene de nuestra historia y que debemos analizar sin emotividades, con practicidad y sabiendo que no se quiere ofender o molestar a nadie, porque mucho de lo que hoy somos, si nos lo dijera un extranjero, nos ofendería profundamente, pese a que sabemos que es verdad.


Para entender esto, no podemos ver la Colombia de hoy, sino la del ayer, bajo una premisa fundamental: no nacimos hoy, y nos parecemos más a “nuestro yo de ayer”, que a “nuestro yo de hoy”.


La herencia española, si a eso se puede llamar herencia


Nuestra identidad no nació con nosotros, sino que viene por lo menos desde 1505, cuando se dio el cuarto viaje de Cristóbal Colón. Sus carabelas tocaron tierra en la zona que llamamos Panamá. Después de meses en altamar, es muy probable que “las ganas” que traían hayan causado que de un español y una embera, hubiera nacido lo que podemos llamar “el primer colombiano”1, dando comienzo a nuestra construcción de identidad con una premisa fundamental: no somos blancos, negros2 ni indígenas, somos mestizos.


Este mestizaje no solo es genético sino cultural, y eso hace que nuestra cultura no sea fácilmente describible, ni mucho menos comprensible; mas esto generó dos de nuestros grandes problemas: la sensación de inferioridad y la desconfianza, porque más allá de ser hijos de la mezcla de razas, somos hijos de una brutal conquista, esclavitud, culturización y colonización.


Esta sensación de inferioridad nos limita mucho porque no creemos en lo que hacemos y por eso muchos terminamos imitando comportamientos ajenos, buscando vestirnos con una identidad que “sea mejor que la nuestra”, nos vestimos “como otros” y, por esto, asumimos sus costumbres, y tenemos por el extranjero una enorme admiración y respeto, al punto de recibirlos con “tapete rojo”3 cuando nos visitan. Actuamos (como actores) en un teatro de buenas maneras; la desconfianza es el origen de todos nuestros procesos de informalidad, porque después de ser conquistados y aplastados con todo tipo de instituciones que van desde la esclavitud hasta figuras como la encomienda, durante la Colonia, lentamente fuimos creando un mecanismo de defensa que nos advierte que no debemos confiar en los demás y que no podemos decir toda la verdad a otros, en particular a la autoridad, porque al decirles la verdad ellos la aprovecharán para su bien, y no para el nuestro.


GRÁFICO #1- VIAJES DE COLÓN
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Fuente: http://mapadeamerica.net/


Así, nuestro formalismo tan aplaudido por Bridges y Courtis no es otra cosa que una actuación frente a los extranjeros, que se quedó como un hábito en nuestro lenguaje4; y nuestra informalidad viene de las lecciones que nos dejaron las traiciones de muchos y el abuso de poder de otros.


La conquista que vivimos –como la de la mayoría de la América española– fue a sangre y fuego, con la idea de explotar nuestros recursos, lo que afortunadamente protegió en alguna medida a nuestras poblaciones indígenas por un tiempo, porque eran la mano de obra esclavizable para la extracción de oro y plata, y era estratégico mantener a los líderes tribales para que las cosas funcionaran mejor. Más aun, hicimos lo que nos dijeron y lo que pidieron porque vimos a estos extranjeros como dioses, seres superiores a nosotros, con sus barbas, caballos y armas de fuego, a pesar de que de nuestra tierra solo vieron valor en los metales, tacharon nuestras tradiciones como incorrectas y que nos impusieron las creencias que ellos traían. Ser conquistado conlleva la herencia del sentimiento de inferioridad, la pérdida de identidad y el desprecio por lo propio, enormes barreras para la búsqueda de nuestra propia identidad.


Procesos similares ocurrieron en África y la India, con la llegada de los ingleses y los franceses que invadieron esas tierras aplastando sus culturas, bajo la premisa de la superioridad cultural, impuesta no por un debate ideológico, científico o humanista, sino por el poder de las armas.


Se dice, en diferentes fuentes, que las personas que llegaron en las carabelas españolas fueron mayormente criminales, que estando en prisión, fueron reclutados para ser las tripulaciones de Colón y de muchos que lo siguieron años después; porque a América no se llegó porque se quería expandir un reino, sino porque se buscaba un atajo para llegar a la India, y al descubrir (tropezar con) el continente, los españoles lo conquistaron y saquearon, sin pensar en un proceso de expansión del Imperio, sino en una despensa de riqueza, de mano de obra barata, que siempre vieron como una tierra lejana, donde sus nobles no irían a vivir a menos que quisieran lograr una fortuna manchada de sangre, para aumentar las riquezas de sus arcas e intentar salvar el prestigio de su linaje, que había quedado muy golpeado por la invasión mora y la unificación española por Aragón y Castilla, como brillantemente lo contó Germán Arciniegas, historiador colombiano, que fue seleccionado por el rey Juan Carlos de Borbón de España para escribir el discurso de los 500 años del Descubrimiento, y quien valientemente escribió un texto sobre los 500 años de la salvaje conquista que vivimos.


Por el contrario, en la América inglesa, la conquista fue diferente. Al comienzo llegaron unos inmigrantes ingleses, puritanos anglicanos que huyeron de Inglaterra porque pensaban que la iglesia británica se parecía cada vez más a la romana5, y prefirieron huir de esa influencia, para crear un nuevo espacio libre para su religión.


Estas colonias, que en 1625 solo tenían cerca de 2000 habitantes, inmigrantes ingleses mayormente, convivían en cierta armonía con los indígenas de la zona; pero ya en 1775 cuando declararon la independencia de la corona británica, eran más de 2 500 000, mayormente de linaje británico y con un muy bajo componente de mestizaje, pese a la enorme migración de esclavos africanos.


A diferencia de la conquista española, el mestizaje de Norteamérica fue mucho menor y, desgraciadamente, arrasaron con las tribus indígenas locales para tomar control del territorio, con la ventaja del poder de sus armas.


La colonización de Estados Unidos tiene dos historias fundamentales que poco se mencionan: el holocausto de sus indígenas y la segregación racial de origen religioso, que evitó que el mestizaje fuera más profundo, y por esto se ven con claridad dos razas en este país: blancos descendientes de anglosajones que llegaron libremente y negros importados violentamente de África.


Estos anglosajones llegaron huyendo de una Europa conmocionada por los cambios religiosos y sus guerras, con la idea de quedarse en el nuevo mundo, en la tierra de las oportunidades. Llegaron a asentarse, o a explotar recursos para entregarlos a la Corona a la que no pertenecían.


Esto explica dos cosas fundamentales: que ellos tuvieran desde el comienzo el espíritu independentista frente a la Corona británica y que su colonización fuese mucho más productiva e industrial, porque no veían a Norteamérica como una despensa, sino como su casa. En adición, a que las tripulaciones que migraron no eran los criminales condenados que estaban en prisión, que fueron obligados a embarcar, sino hombres y mujeres libres, que deseaban una mejor vida.


Comparar a los españoles con los ingleses no es fácil; buen ejemplo de esto lo da la academia inglesa mostrando la diferencia entre los anglos y los latinos en sus apellidos, donde los de los primeros eran propios de profesiones como Tailor (Sastre) y Smith (Artesano), mientras los españoles usaban cargos aristocráticos como Reyes, Marques o Duque, dejando ver de qué se preciaban los hijos de sus padres.


Es así claro que las colonias inglesas fueron muy diferentes a las españolas en por lo menos cinco cosas: idioma, religión, mestizaje, calidad de los migrantes y objetivo de la colonización.


A los latinoamericanos nos tocó la parte fea: una colonización salvaje, que robó nuestros minerales y no nos dejó ni productividad ni autoestima.


Esto nos lleva a una pregunta inevitable: ¿pero esto no le pasó a todos los latinoamericanos?, ¿por qué los colombianos somos diferentes?


La respuesta a esta pregunta pasa por varias situaciones. La primera es que a diferencia de México y Perú, nosotros no teníamos una cultura indígena fuerte ni los imperios que ellos tenían, por lo tanto, la expansión española fue diferente, menos violenta y con menos mestizaje indígena, pero con la necesidad de una mayor migración negra, y por eso hoy en Colombia hay casi la misma cantidad de afros que de indígenas, que sumados no hacen el 10 % de la población, mientras que en Bolivia la población indígena es el 62 %, debido a que los españoles no los exterminaron para tener mano de obra para sacar la plata de la mina de Potosí y que, por cierto, es por eso que al dinero le decimos “plata”.


La historia de Colombia tiene una cosa muy especial: nuestro territorio es un sitio de unión de continentes; fuimos punto de paso entre incas, mayas, aztecas, y por eso tenemos mucho de cada una de estas culturas en nuestra orfebrería, tejidos y diseños gráficos. Colombia es la esquina del continente, y pese a haber cedido a Panamá, seguimos siendo uno de los puntos más estratégicos del mundo. Es hora de que nos demos cuenta de ello.


Cada país tiene un legado propio, y por eso debemos ahondar mucho más en nuestra historia, percepciones, imaginarios, fortalezas y debilidades, para comprender por qué siendo tan formales nos encanta la informalidad.


La importancia de la forma y del qué dirán


“No se puede juzgar un libro por su portada”, dicen por ahí, pero los colombianos lo hacemos sin ninguna piedad, cometiendo un enorme error.


Algunos dicen que esto tiene que ver con el dilema biológico de la belleza, donde las bellas formas son poco comunes, debido a que son improbables y por lo tanto escasas, y que nuestra mente está programada para buscar una pareja bella que nos asegure una descendencia mejor, porque lo bello es sinónimo de salud y fortaleza en el mundo animal. Es por esto que buscamos la belleza en el otro, con dos particularidades: que sea lo más simétrico posible y, curiosamente, parecido a nosotros mismos; en algunos estudios científicos se habla de que algunas personas buscan personas similares, porque por mucho tiempo han visto su reflejo y desde allí definen el sentido de la estética humana, al punto de que alguna vez oí a una suegra decir a su futura nuera: “tienes buen tipo”.


La belleza es un mecanismo de selección, la cultura es su filtro, porque es la que define qué forma de belleza es la mejor, según el momento de la historia.


Por esto vemos en la historia del arte y de la publicidad enormes cambios en cuanto al ideal de belleza, incluso considerando la obesidad como un enorme atractivo en la época victoriana en Europa.


Se dice que la “forma” y el “fondo” van de la mano, porque la “ forma” habla de la calidad de, “ fondo”, y un buen “ fondo” exige una gran “ forma”: poco vale un ser humano bello por fuera pero vacío en el fondo, y pocas oportunidades tiene un gran pensador si sus ropas, formas de vestir y maneras lo alejan de los demás.


Hablando en términos actuales, el cuerpo es el hardware y la cultura es el software; así, podemos mejorar lenta pero continuamente las capacidades del cuerpo, pero dependemos profundamente de los “programas” que le pongamos; así, somos Homo sapiens, pero según la cultura que nos programen somos católicos o musulmanes, hablamos español o inglés, y es allí donde radican las grandes diferencias, que muestran el poder del entorno, y el porqué cuando un niño nace en Colombia será colombiano, con todas sus particularidades.


Afortunadamente, tanto la forma como el fondo son modificables; y no me refiero a cirugías, sino a las prendas de vestir y la formación.


En toda generación hay un rechazo a cómo sus padres hacen las cosas, lo cual es un fenómeno evolutivo fundamental, porque ha permitido la mejora de muchas situaciones, pero con el enorme riesgo de olvidar costumbres que son necesarias. Los modales6 son una de ellas.


Una persona con modales es una persona que tiene un comportamiento agradable a los demás, no es más que eso; no nos referimos a dónde se pone un cubierto en la mesa o si se debe dejar pasar primero a las mujeres o no, simplemente es un código de conducta, que busca que la gente esté cómoda con nuestra presencia.


Todas las mamás les dicen a sus hijos que coman con la boca cerrada, pero rara vez les dicen por qué: es sencillo, porque es muy feo ver el bolo alimenticio en la boca del otro, y si a esto se suma que hable con la boca llena, el riesgo de que la comida salpique hacía otra persona es alto.


Los modales no son otra cosa que la cotidianidad de la regla de oro, “haz a los demás lo que te gusta que te hagan a ti”.


Sobra decir que los modales tienen cargas culturales enormes e históricas que explican muchas cosas. Por ejemplo, se pide que las manos estén sobre la mesa, porque antes una mano bajo la tabla podía significar que nos apuntaban con un arma; los hombres japoneses andan dos pasos delante de la mujer, no por creerse más que ellas, sino para protegerlas en caso de un ataque y para no verlas de espaldas, ofendiéndolas con su mirada.


Los modales son muy fuertes en las culturas latinas, sobre todo cuando hay invitados en la casa, porque nos es grato que quienes nos visiten se impresionen con nuestro comportamiento y nos halaguen por eso.


Algunos dicen que esto tiene que ver con una de dos cosas. La primera, que muchos de los latinos descendemos de la servidumbre de la colonia española y que aprendimos a comportarnos como los señores nos lo exigían; otros afirman que ante la ausencia de riqueza y de abundancia, las familias mostraban su prestigio haciendo gala de sus modales y finas maneras a sus visitas; creo que es una buena combinación de las dos, porque sin duda lo aprendimos de los españoles y, pasada la Independencia, muchas familias de “alcurnia” se vinieron a menos y solo les quedaron sus buenas maneras y una bella vajilla que solo se ofrece a los huéspedes ilustres y no a la familia misma, lo que deja ver el sentido de inferioridad que mostramos inconscientemente.


Los modales son así, la forma de nuestro comportamiento y nuestra raza, lo que les parecía curioso a los españoles y europeos que venían a nuestras tierras antes de la Independencia, porque no lograban comprender cómo estos mestizos se comportaban como ellos, pero los servían como a dioses.


Por eso, este es el primer gran dilema que tenemos los colombianos: porque vemos primero la forma que el fondo, y admiramos los comportamientos de los demás, a tal punto que los imitamos continuamente; esto se puede apreciar de forma fácil en dos situaciones: la primera es cuando un colombiano viaja a España y en pocas semanas se adapta rápidamente a su acento, o bien cuando vive en Estados Unidos por corto tiempo y vuelve hablando “espanglish”7. En ambos casos, es como si negáramos nuestros orígenes por algún tipo de desprecio o falta de orgullo, y prefiriéramos ser de otra nacionalidad, lo cual tristemente es el sueño de muchos.


La segunda es la moda (estética), es decir, las tendencias en la forma de decorar y vestirnos. Tan pronto algún “influenciador” (como se dice hoy en día a esas personas que se convierten en un “paradigma” para imitar y seguir), se viste con un jean nuevo, o pinta su casa de negro, muchos corren inmediatamente a comprar un jean igual y a pintar todo de negro, porque es la nueva tendencia, sin siquiera preguntarse si esto tiene sentido o si lo hizo porque, en donde vive, ese color permite que la casa este más caliente en el invierno o alguna cosa parecida.


Este sentido de “inferioridad” es una de las tristes herencias de la Conquista y la Colonia. Al ser un pueblo que fue conquistado, dominado y “culturizado” por unos “dioses”, crecimos pensando que somos menos, pero no que somos pendejos.


Me refiero a que a medida que la Colonia y el mestizaje avanzaban, mientras España solucionaba sus problemas internos con los moros que quedaban, el poder judío, las amenazas de Francia e Inglaterra, mientras se consolidaba como el imperio más rico del mundo y la armada más poderosa, en las colonias, los colonos (ni blancos ni negros ni indígenas), se daban cuenta del abuso del poder y comenzaron a seguir el ejemplo de los indígenas, quienes tardíamente aprendieron a desconfiar de los españoles y comenzaron a ocultarles cosas como sus lugares sagrados, secretos agrícolas y sus riquezas; incluso, en muchos casos, aprendieron a hacerles trampa para proteger lo suyo y mintieron sobre lo que tenían o no, para que no se los pudieran quitar. Tristemente hoy esto se llama “la malicia indígena”, que no tiene nada de malo, sino que es la desconfianza que se causó por el robo, violencia y abuso de poder de los “dioses”.


En la Colonia de la América española, el tiempo pasó y mostró una situación inevitable: eran todos ya tan mestizos, que era difícil argumentar que unos eran más que otros, más allá de sus apellidos, cargos aristocráticos y sus propiedades. Los “dioses” ya no eran dioses, sino mestizos o criollos (que eran los que tenían un origen europeo comprobable), débiles a las enfermedades y al clima.


Por otra parte, el fondo es mucho más complejo de analizar en la historia de Colombia. Claramente nuestro origen latino es mucho más cercano al pensamiento humanista que al pensamiento industrial y productivo anglosajón, y por eso nos preciamos de haber tenido una época de oro literaria, donde casos como el de Gabriel García Márquez fueron tan importantes para nosotros.
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